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LA GUERRA
Sordo a los ruegos del Padre 

de la Cristiandad, indiferente a 
las recomendaciones del Presi
dente de los Estados Unidos de 
América y a las excitaciones de 
los jefes de varias naciones de 
Europa, el dictador de Alema
nia, ha preferido la guerra a la 
paz. Ha cerrado sus oídos a 
las voces prudentes que le insi
nuaban acudir a las negociacio
nes diplomáticas, a los entendi
mientos directos; en una pala
bra, emplear todos los recursos 
pacíficos para solucionar sus di
ferencias con Polonia. Olvidado 
de Dios, ha prevalecido en su á- 
nimo el odio, la ambición des- 
medida y el propósito de ven- 

J ganza, en una larga y medita
da preparación, en la que han 
entrado bajos recursos de toda

> el ase y combinaciones tan in
morales como su celebrado pac
to con el comunismo ruso.

Cuando todo esto estaba pre
parado; cuando se tenía consul
tado hasta el más insignificante 
detalle; cuando la colosal e in
fernal máquina guerrera de ai
re. de mar y de tierra estaba 
bien entrenada y lista, con su 
dotación de personal y pertre 
ehos, para operar rápidamente 
en el momento propicio; cuan
do se consideró fácil y seguro 
el éxito, Hitler, engreído con el 

v suceso de Checoeslovaquia, sin

previa declaración, agredió a la 
sufrida Polonia, a esa mártir 
nación, cuya existencia es odio
sa para el Fuehrer alemán.

Sin duda que en sus planes 
entrabé aplastar y someter pron 
lamente a los polacos, sin con
tar con la resistencia admirable 
que le ha opuesto aquel gran 
pueblo católico, ni tampoco con 
las complicaciones y funestas 
consecuencias de su injusta a- 
gresión. Le era imposible com
prender que, al fin, Inglaterra 
y Francia, decidirían enfrentár
sele, para acabar, una vez por 
todas, con sus desmanes.

Ahora la suerte está echada; 
el reto ha producido sus efec
tos y ya no es posible continuar 
jugando con los destinos del 
mundo, exterminando pueblos, 
persiguiendo religiones, deste
rrando razas, y conculcando los 
más sagrados derechos. La reac
ción va a ser formidable, la tem
pestad que se avecina es la con
secuencia necesaria de los vien
tos que han sido sembrados.

La perversidad, la brutalidad, 
la crueldad no han de prevale
cer el engaño, la mala fe, y la 
persecución tienen su límite. El 
hombre funesto que, a ¡seme
janza de Nerón con Agripina, 
prepara y consuma la ruina de 
Austria, su madre patria, ha de- 

(Pasa a la Pág. 4^)

¡MAS CATOLICISMO!

El Juicio Social
Cristo ha impuesto a la hu

manidad el gran precepto del
amor social, y la juzgará a la 
luz de las obligaciones que im
pone esa virtud.

Existe una página en el Evan
gelio que adelanta y documen
ta ese juicio final. Contiene ti
na bendición eterna para los que
supieron usar de las riquezas
conforme a su divino precepto
y una maldición inapelable para
los que no cumplieron con ese
deber social.

La transcribiré porque dice
más ella que todo comentario.
Refiere en ella Cristo el juicio
que hará de la humanidad en el
último día del mundo. Dice así:
“Cuando venga, pues, el Hijo
del Hombre, con toda su majes
tad, y acompañado de todos sus
ángeles, se sentará en el trono
de su gloria, y hará comparecer
delante de él a todas las nacio
nes; y separará los unos de los
otros, como el pastor separa las
ovejas de los cabritos, ponien
do a las ovejas a su derecha y
a los cabritos a su izquierda.

Entonces el Rey dirá a los
que estarán a su derecha: “ Ve
nid, benditos de mi Padre, a to
mar posesión del reino celestial
que os está preparado desde el
principio del mundo. Porque yo
tuve hambre y me disteis de co
mer, tuve sed y me disteis de
beber, era peregrino y me hos
pedasteis, estando desnudo me
cubristeis, enfermo me visitas
teis, encarcelado vinisteis a ver
me y consolarme” .

A lo cual los justos le res
ponderán, diciendo: “S e ñ o r

... =

¿cuándo te vimos nosotros ham
briento y te dimos de comer,
sediento y te dimos de beber?
¿Cuándo te hallamos de pere
grino y te hospedamos, desnu
do y te vestimos? ¿O cuándo te
vimos enfermo o en la cárcel
y fuimos a visitarte?”

Y el Rey, en respuesta, les di- 
iá: “En vendad os digo; Siem
pre que lo hicisteiÿ con alguno
de estos mis más pequeños her
manos, conmigo lo hicisteis” . ..

Al mismo tiempo dirá a los
que estarán a la izquierda: “A
paríaos de mí, malditos: id al
fuego eterno, que fué destina
do para el demonio y sus secua
ces. Porque tuve hambre y no
me disteis de comer; sed, y no
me disteis de beber. Era pere
grino y no me recogisteis; des
nudo y no me vestiteis; enfer
mo y encarcelado y no me visi
tasteis” . A lo que replicarán
también los malos: “Señor, cuán
do te vimos hambriento, o se
diento, o peregrino, o desnudo,
o enfermo, o encarcelado, y de
jamos de asistirte?” . ..

Entonces les responderá: “Os
digo en verdad: siempre que de
jasteis de hacerlo con alguno
de estos mis pequeños herma
nos, dejasteis de hacerlo conmi
go. Y en consecuencia, irán es
tos al eterno suplicio, y los jus
tos a la vida eterna” . (S. Mat.
Cap. 21 del n. 31 al 46).

¿Puede darse algo más termi
nante? . ..

La humanidad será juzgada a 
la luz del gran precepto del a- 
mor.

Las virtudes cristianas son el
sello distintivo del católico, son
la palanca que lo eleva ante el
aprecio social y que lo hace ser
útil a la patria y a la sociedad
y conquistar el cielo.

Si los socialistas y sectarios
tuvieran inteligencia, lejos de
combatir la fe religiosa, que pro
duce las virtudes cristianas, se
rían sus mejores propagadores,
porque ellas benefician a todo
el mundo; ellas nos hacen vivir
de acuerdo con la razón y con
el derecho; ellas conservan e- 
quilibradas nuestras facultades
humanas que mantienen la sa
lud, la alegría y la actividad
productiva. Donde no hay fe ni
virtudes católicas, no sólo su
fre el templo sino que se arrui
na la industria, se desorganiza
la economía nacional, se multi
plican las enfermedades con los
vicios, aumentan los improduc
tivos y los parásitos sociales y
es necesario crear nuevas cár
celes, hospitales, manicomios y
agentes de policía.

El fugaz y desastroso gobier
no de los socialistas en España,
debilitó la fe religiosa en los o
breros. Los asesinatos, los asal
tos y las huelgas criminales man
tienen el país en estado de gue
rra civil. Los liberales soltaron
y excitaron la fiera popular,
quitándole los frenos religiosos
y'ahora ellos mismos se acon
gojan ante los desmanes revolu
cionarios. El que siembra vien
tos recoge tempestades.

“La religión que parece preo
cuparse solamente de la otra vi
da, es lo que mas conviene pa

ra el bienestar de este mundo” . 
Este pensamiento del escritor
racionalista Montesquieu ha te
nido una nueva confirmación en
España y en Méjico.
Pero no solamente es el ateísmo

el que produce la decadencia y
ruina económica y racial de los
pueblos, sino también la reli
gión defectuosa, la deficiencia
de los creyentes, la ignorancia
voluntaria de los que figuran
como católicos, la discordancia
escandalosa entre las malas cos
tumbres y la fe cristiana que a- 
parentemente se profesa.

Discípulo de Jesucristo y ca
tólico verdadero no es el que
sólo va a misa, sino el que cum
ióle los mandamientos de Dios y
de su Iglesia. El hábito sólo no
hace al monje ni el escapulario
al católico.

La práctica es esencial en el
catolicismo y ella es una de las
diferencias que distinguen a los
católicos de los protestantes, los
cuales se contentan con creer en
Jesucristo, según la cómoda má
xima de Lutero: creer fuerte
mente aunque se peque fuerte
mente.

Por consiguiente; es necesa
rio que todos los católicos se es
fuercen en ser virtuosos. Un ca
tólico sin virtud es un mons
truo, un harapo moral, una des
honra de la Iglesia, un argumen
to viviente, aunque sofístico con
tra la divinidad del cristianis
mo, un insensato que conscien
temente se deja resbalar hacia
el despeñadero aterrador del
castigo eterno.

(Pasa a la Pág. 4á)

Jesucristo, único Maestro

Vale más Saber que ser Doctor
—El Padre José María Gómez 

Angel fue un sabio teólogo, qui
zá uno de los más ilustrados teó 
logos de Colombia; pero ni se 
llamaba ni se hacía llamar “doc
tor” ; porque en ese tiempo no 
se acostumbraba darles tal títu
lo a los sacerdotes, sino cuando 
en verdad habían adquirido las 
borlas.

—Había en Medellin otro ilus
trado sacerdote, el doctor José 
Cosme Zuleta, quien sí era doc
tor, pues fue educado en el co
legio Pío Latino Americano de 
Roma y allí recibió los grados 
con gran lucimiento.

—Una vez se enzarzaron el 
doctor Zuleta y el padre Gómez 
en una discusión de alta teolo
gía. Artículos van, argumentos 
vienen, volaban por el éter citas 
de los santos Padres y zumba
ban en el aire versículos de la 
biblia, sin que el uno lograra 
persuadir al otro ni el otro al 
uno.

—Al fin como ambos soste
nían impertérritos y erre que 
erre sus respectivos puntos de 
vista, determinaron llevar sus di 
ferencias a la curia romana. La 
apelación fue firmada por los 
dos teólogos y mandaron los plie 
gos a Roma.

—A los cuatro o cinco meses 
vino de la ciudad eterna la de
cisión: el sobre que la contenía 
estaba dirigido a los dos teólo-

gos y le tocó al padre Gómez re
cibirlo. Lo leyó y, con el natu
ral regocijo vió que la curia ro
mana había decidido del todo 
en favor de su tesis.

—Inmediatamente se dirigió 
al seminario, del cual era rec
tor el doctor Zuleta. Estaba és
te dando una clase de historia 
sagrada, cuando el padre Gó
mez llegó y, de rondón se entró 
en el salón en donde se daba la 
clase. Apenas lo vió el doctor 
Zuleta acudió a recibirlo, con la 
fraternidad que gastaba para su 
amigo de infancia y antiguo 
condiscípulo.

—A tus órdenes José María— 
le dijo.

—Y yo a las tuyas, José Cos
me.

—Te traigo la decisión de la 
curia romana, relativa a nues
tra discusión.

—Hombre, vamos a verla...
—Entrególe el padre Gómez 

los pliegos, leyólos el doctor Zu
leta, volvió a plegarlos y excla
mó muy cariacontecido:

—Me la ganaste!
—Naturalmente, porque yo 

tenía la razón; y eso que tú eres 
el doctor José Cosme Zuleta y 
yo no soy sino el padre Gómez.

—Y qué tiene que ver lo uno 
con lo otro?

Que más vale saber que ser 
doctor.

Julio Vives Guerra.

Todo maestro abre a sus dis
cípulos un camino por el que 
deben marchar; les enseña una 
doctrina que él cree la verdad; 
les comunica una vida del alma 
que es el fin del camino que les 
abre y de la verdad que les en 
seña. Tales son los elementos 
de aquella autoridad fundadora 
y directora que los latinos lla
maban magisterum. Pero a di
ferencia de todos los maestros 
que le precedieron, y de todos 
los que le seguirán, Jesucristo 
no se limitó a. decir a sus dis
cípulos: “Yo os abro un camino, 
yo os enseño una verdad, yo os 
comunico una vida” , sino que 
les dijo con aquel lenguaje que 
todo respira su divinidad: Yo 
soy el camino, la verdad y la vi
da; lo quiere decir: Yo soy el
camino, andad conmigo; yo soy 
la verdad, creed en mí; yo soy 
la vida, vivid de mí. Así es co
mo Jesucristo se ha dado a sus 
discípulos. Es su camino, por
que siendo como es Dios hecho 
hombre, les manifiesta con sus 
actos la más elevada perfección 
a que los hombres deben aspi
rar y llegar. Es su verdad, por
que como Verbo de Dios coetá
neo a su Padre, es la expresión 
sustancial de su pensamiento, y 
como Verbo hecho carne es su 
expresión reveladora. Es su vi
da, porque viviendo de sí, de u- 
na vida que no tiene origen ni 
medida, es el mediador de la vi
da cerca de los hombres, y de

rrama con una efusión de su 
gracia el germen incorrutible 
y divino de esta misma vida. 
Desde este triple aspecto, Jesu
cristo, Dios y hombre a la vez, 
saca de su primera naturaleza 
una autoridad que no tiene lí
mites, y contiene en la segun
da el secreto de una simpatía 
que no tiene igual El Dios di
viniza al hombre; el hombre 
humaniza a Dios; y unidos indi
solublemente el uno al otro con 
un lazo que ni la misma muer
te pudo romper, nos exige y 
manda un culto el más mereci
do de todos, el mas dulce, el 
más puro, el más profundo que 
nunca existió; culto en que la 
inteligencia, humillándose, se 
eleva, en que la voluntad se sua
viza y se fortalece a la vez; en 
que el corazón rebosa un amor 
que ningún otro amor produce; 
en que toda el alma, en fin, se 
ensancha, se derrite, se levanta, 
se abisma, se transfigura, y pre
vé en su misma dilatación y ple
nitud que todo esto no es sino 
la aurora y la simple semilla de 
un tiempo más perfecto. Ah! 
¿quién os describirá, Jóvenes de 
la Acción Católica, el culto de 
Jesucristo si vosotros no lo co
il ociéseis? y si una sola vez, si 
un solo instante lo habéis gus
tado, ¿quién os repetirá su inex
plicable efecto?

Ni los placeres del orgullo en 
el día de. sus más brillantes vic- 

(Pasa a la Pág. 3-)

VIERNES 15 DE SEPTIEMBRE DE 1939

Aniversario de la fundación de las Damas 
de la Acción Católica.

A las 6.30 a.m.—Misa de comunión en San Felipe.
A las 7.45 p.m.—Recepción de nuevas socias y con

sagración de todas a Cristo Rey, plática y bendición 
con el Santísimo, también en la Iglesia de S. Felipe.

■■•••••••••••••«i........

QUIERO SER HOM BRE
Sí, quiero ser hombre, no un 

momento que pasa fugaz, sino 
toda la vida.

Quiero ser hombre y no cosa, 
irreductible al mal y no juguete 
de pasiones. Quiero asumir toda 
ia responsabilidad que entrañan 
mis actos.

Quiero ser hombre para ser 
racional, consciente, para ser 
persona y no individuo; que de
saparezca para mí aquello de ser 
aislado, cosa, ente, objeto.

Pero ¿a quién acudo para 
ser hombre y no cosa? Al Cris
tianismo, por quien la naturale
za humana es digna de miras 
muy altas. Dios al hacerse hom
bre no tomó otra naturaleza pa
ra revestirse sino la humana.

¡Ah, si todos los humanos se 
dieran cuenta cabal de su dig- 

I nidad, no estrujarían ni mancha-

rían ese carácter con el vicio; 
!o cuidarían como se cuida una
caja de joyas o un relicario pre
cioso! Al aceptar el sér huma
no el pecado, acepta mancha,
rebaja de mérito, sufre una de
preciación.

Algunos, cuando quieren dar
le la razón al vicio, dicen: “He 
cometido esa falta porque soy 
humano”, pero entendemos que 
humano no quiere decir débil, 
resbaladizo, inconsistente; al 
contrario, es fortaleza, es con
ciencia, régimen, dignidad.

No podemos esperar a ser án
geles para ser impecables, es 
más noble ser “hombre”, siendo 
heraldo de perfección y de pu
reza.

Cuando Pilatos presentó a 
Cristo delante del pueblo judío 

(Pasa a la Pág. 4^)

D O M IN G O  1G, R E T IR O  M E N S U A L  D E  L A  A C C IO N  C A T O L IC A
(1 las 6.30 a. n). Misa de Comunión, en San Felipe, a las 3,30 p.rp. cambio de ¡opresiones para todos los socios en los Salones de la ficción Gatólica,

y a continuación plática y be? diGiói) con el Santísimo ei) Catedral*

iáÉÉiáHifÉ̂ íttttiÉiflíyÉi HhHhhHHHHhhI© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



>3
lll

lll
ill

lll
C3

lii
lll

lll
lH

C3
l

Página 2 PANAMA, 7 DE SEPTIEMBRE DE 1939
¡ A D E L A N T E  !— A Ñ O  T V

'SoiiiiiiiiiiioiiiiiiiiiioimiiiiiiiuimiiiiiiioiiiiiiiiiiiniMiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiitiiiiiiimiiiuiiiiiiiiiiioiiii*

Secc
.> iiiiuiiiiiiiiiiiiuiiiii!iimi[]iiiiiii!iiiiumiiimiiin!iii!:i!iiiiui!!iii!iiiiir]ijiiiiiiiifit3ii!iiiiiii!iuiuiiimmu!!!iiiiHiiiuiimiiiiiioi!imiiiiir»>

LAS EXCELENCIAS DE 
LA VIRGEN MARIA

Ufaría es como un río que corre | 
hace siglos por el mismo lecho, tra- ¡ 
véndonos las puras aguas de la gra
cia, que limpian a su paso todo lo 
que encuentran, que fertilizan todo 
lo que se pone en su contacto y le 
da vida. En las aguas de ese hermo
so río refléjanse de continuo los ra- i 
yos del sol divino y con ellos nos 
alumbra. El que penetra en la co
rriente de ese río cristalino, se sen
tirá bañado en la frescura de sus 
aguas que aplacan el fuego de las 
pasiones, que limpian y purifican el 
alma; se sentirá arrastrado suave
mente hacia el infinito mar de la 
misericordia de Dios, hacia la vida 
eterna.

Con la devoción a María, entre- ¡ 
mos en ese anchuroso río de dulces | 
aguas, bañémonos y refresquémonos 
en él, bebamos esas dulcísimas aguas 
que endulzarán nuestras amarguras; 
dejémonos arrastrar por la corrien
te de ese río de gracias, cuya desem
bocadura es Jesucristo, es el Cielo.

¡María! ¿Qué se podrá decir de 
Ella que llevó en sí la gloria de los 
cielos, que sustentó al que es la Vi
da en su seno virginal y alimentó 
con su leche al Hijo de Dios? Que le 
llevó en sus brazos y besó millares 
de veces, lo arrulló con sus cantos 
y le durmió en sus brazos; que vivió 
unida a El por el amor más tierno 
durante treinta y tres años, que vi
vió para amarle y servirle, para ad
mirarle y adorarle?

Si Jesucristo, a una alma pecado
ra que se arrepiente y se dispone 
servirle de todo corazón no sólo la 
perdona, ampara y da vida como a 
todas las criaturas en general, sino 
que las favorece con sus gracias, se 
comunica a ella muy especialmente, 
haciéndole llamamientos reiterados a 
dejarlo todo y a unirse con El, ane
gándola en las dulzuras de su amor 
para atraerla a su íntima amistad y 
al mismo tiempo le da luces, la re
crea, la enamora y la hace suya ¿qué 
nos podemos imaginar que haría con 
aquella criatura privilegiada, que es
tá sobre todas las criaturas?

Los santos han dicho mucho de 
ella, pero no se dirá bastante, para 
la dignidad de la Virgen María, Un 
alma a quien Jesucristo comunica su 
espíritu, se siente muchas veces em
bargada por el amor divino, poseí

da por Dios, dominada por la fuer
za de su amor, atada a El por invi
sibles lazos que sólo el alma conoce; 
aprisionada y estrechada en las re
des de su amor, atraída por ese 
imán poderosísimo hacia el bien, a- 
tajada en el camino del mal, desli
gada del mundo. Si esta alma, favo
recida de esa suerte, comprende que 
el amor de Dios la ha llevado a otra 
vida, que es la sobrenatural, de la 
íntima unión con Dios y se siente la 
más feliz de las criaturas, qué ex
perimentaría la Virgen María, lle
vando en su seno a Jesucristo, Ella 
que no le ofendió nunca, Ella que 
estaba llena de gracia?

Cuál sería el gozo de la Madre de 
Dios, al tenerle en sus brazos, al mi
rarse en el cielo de sus ojos, al be
sarle tantas veces al ver sus gracias, 
y, sobre todo, al saber que su hijo 
era el Hijo de Dios, era su Dios?

Qué más podría desear la Virgen 
María, si tenía consigo el Cielo? Si 
Jesucristo acaricia las almas que le 
aman, que en nada se parecen a la 
Virgen María, cómo haría El con la 
que sabía que era pura, que le ama
ba como nadie lo podría amar y que 
era perfecta, de todo su agrado?

Profundizando más y más en esta 
consideración, con la luz del cielo, 
llegaremos a tener el concepto más 
elevado que puede caber en la men
te humana, de las excelencias de la 
dichosísima Madre de Dios. Nos ha
rá concebir en nuestro corazón un 
gran amor por la que es amada en
tre las amadas de Jesucristo; nos ha
rá ofrecerle un culto especialísimo, 
porque si amamos y honramos debi
damente a la Madre de Dios, le hon
ramos a El como El quiere.

Jesucristo sabía muy bien lo que 
valía su Madre y el poder que le da
ría cuando nos la dejó por Madre, 
al morir, como herencia de su amor. 
Nos la puso como mediadora, por
que sabía que sólo ella podría al
canzar el perdón para los pecadores, 
porque el corazón que le puso en 
su pecho, fué su propio corazón, el 
que le llevó a la cruz a dar su vida 
por redimirnos.

Por eso María nos ama con cora
zón de Madre, como ese amor here
dado de Dios, con amor misericor
dioso, que no puede ver la perdición 
de las almas. De cómo Ella obra la 
conversión de tantos pecadores, só
lo lo saben las almas que han sido 
atraídas por Ella al camino del bien,

La Electricidad es Barata 
en Panam á

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki
lovatio—hora por los servicios residenciales eléc
tricos que le proporciona la Compañía Panameña 
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova
tio—hora para aquellos que usan para VIVIR 
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Cía- Panameña de 
Fuerza y Luz

Siempre a sus Ordenes

PANAMA COLON
]; £5© g® g® s

¡La Escuela Laica contra Dios!
Nos aterra ver una pistola en las manos de un niño, y no 

nos asusta ver a un niño en las manos 
de un maestro impío

¿QUE DICEN SUS 
PANEGIRISTAS?

Juan Jacobo Rousseau, dice:

“Huid de la escuela sin Dios.
Huid de aquellos que siem

bran doctrinas desoladoras y 
que trastornan, destruyen y 
huellan todo lo que los hom
bres buenos respetan. Huid de 
aquellos que quitan a los afli
gidos el único consuelo de sus 
miserias, y a los ricos el único 
freno de las pasiones, arrancan
do del fondo del corazón el re
mordimiento que sigue al cri
men, la esperanza que trae la 
virtud y todavía se jactan de 
ser los bienhechores del género 
humano” .
Víctor Hugo:

“La enseñanza religiosa hoy 
es más necesaria que nunca.

Quiero ardientemente la en
señanza religiosa” .

“Pido que se lleve a los tribu
nales a los padres de familia q’ 
llevan a sus hijos a colegios en 
cuya fachada está escrito: Aquí 
no se enseña religión” .
Juares:

Más elocuente, si cabe, es el 
testimonio de L’Humanité, dia
rio socialista de París, dirigido 
por Juares hasta su muerte en 
1914. Lo copiaremos íntegro a 
pesar de su extensión. Un hijo 
pide a su padre, socialista, que 
lo exima de la clase de Religión. 
El padre le contesta la carta si
guiente, reproducida en L’Hu
manité y aprobada por su direc
tor: í

“Mi querido hijo. Me pides u- 
na autorización que te exima de 
cursar la Religión, un poco por 
pereza, otro poco por tener la 
gloria de proceder de distinta 
manera que tus condiscípulos...  
Esta autorización, qurido hijo, 
no te la daré jamás, porque ten
go empeño decidido en que tu 
educación y tu instrucción sean 
completas, y no lo serán sin el

las que han sido llevadas por Ella1 
hasta los pies de Jesucristo.

Las conversiones y los favores 
que continuamente hace a las almas 
que la invocan con fe, son el mejor 
testimonio de que Ella, después de 
Dios, es lo más grande que hay en 
el Cielo por lo cual merece todo 
amor y todo honor.

Para conocerla y obtener sus fa
vores y protección en esta vida, no 
tenemos más que llamarla y ofre
cerle un culto de amor y gratitud 
constantes. Ella entonces manifies
ta a sus devotas, que es digna de 
llamarse Madre de Dios y de los 
hombres, porque en su solicitud de 
Madre, obra como Dios.

Ella se asemeja en todo a su Hi
jo porque si su Hijo es dulce como 
la miel, Ella es dulcísima en su tra
to con las almas; Ella también cobi
ja en sus brazos a los que la aman 
y les hace sentir los efectos de su 
purísimo y tierno amor. El que la 
ama de veras, se ve correspondido 
por Ella de manera particular, de 
tal suerte que cada día la ama más 
y más obsequios la hace. Y  cuando 
más ama a María, mas ama a Je
sucristo y le bendice por haberle da
do tal Madre, su propia Madre.

M.
Con motivo de la Natividad de 

Nuestra Señora la Virgen María.

estudio acabado y serio de las 
verdades religiosas.

“Estudias mitología para a- 
prender la historia y la civiliza
ción de los griegos y romanos. 
¿Qué comprenderías de la his
toria de Europa y del mundo en
tero, después de Jesucristo, sin 
conocer la Religión, que cambió 
la faz del mundo, y produjo una 
nueva civilización?

“En el arte, ¿qué serían para 
tí las obras de la Edad Media y 
de los tiempos modernos, si no 
conoces el motivo que las ha ins
pirado y las ideas religiosas que 
contienen?

“En las letras, ¿puedes dejar 
de conocer, no sólo a Bossuet, 
Fenelón, Lacordaire, De Mais- 
re, Veuillot y tantos otros que 
se ocuparon en cuestiones reli
giosas, sino también a Cornei
lle, Racine, Hugo, Lamartine- 
no se olvide que el autor de la 
carta es francés,— en una pala
bra, a todos esos grandes maes
tros que deben al Cristianismo 
sus más bellas inspiraciones?

“Si estudias Filosofía, Dere
cho o Moral, ¿puedes ignorar la 
filosofía más extendida, la ex
presión más clara del derecho 
natural, la moral más sabiâ  y 
generalizada? Este es también, 
mi querido hijo, el pensamiento 
de Rousséau, autor al que mu
chos compañeros nuestros de es
tos tiempos adoran, sin conocer
le más que en sus diatribas, re
pletas de contradicciones filosó
ficas.

“Hasta en las ciencias natura
les y físicas encontrarás la Re
ligión. Pascal y Newton eran 
cristianos fervientes; Ampère 
era piadoso; Pasteur probaba la 
existencia de Dios, y decía ha
ber recobrado por la ciencia la 
fe de un bretón; Flammarión ha 
ce fantasías teológicas... ¿y que
rrás condenarte a tener que sal
tar las páginas de todas tus lec
turas y de todos tus estudios?

“Hay que confesarlo. La Re
ligión está infinitamente unida 
•a todas las manifestaciones de 
la inteligencia humana; es la ba
se de nuestra civilización; y es 
ponerse fuera del mundo inte
lectual y condenarse a una in
ferioridad manifiesta el no que
rer conocer y obligar a conocer 
en los Institutos y Universida
des. como otras asignaturas, y 
tal vez más que muchas, una 
ciencia que han estudiado y que 
poseen en nuestros días tantas 
inteligencias preclaras.—Tu pa
dre, X. X.”

Viviani dice; “Se nos habla 
de neutralidad escolar; pero to
do eso no ha sido más que una 
mentira diplomática y una gaz
moñería de ocasión: la invocá
bamos para adormecer a los es
crupulosos. Ya es hora de jugar 
con las cartas boca arriba. Nun
ca tuvimos otro intento sino or
ganizar una Enseñanza antirre
ligiosa en forma activa, mili
tante.

“Fuera todo equívoco: lo que 
pretendemos es destruir toda re
ligión” (Cámara. Discurso de 
1900).

Crobel, jefe de las logias ma
sónicas francesas:

“El fin de la escuela laica no 
es enseñar a* leer, a escribir o 
a contar; sino que es el ariete
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El derecho a la libertad es necesaria
mente lim itado

El derecho del hombre a la 
libertad no es absoluto: va li
mitado: V Por nuestras obliga
ciones, es decir por los derechos 
de otro. 2" Por la honestidad del 
acto: aunque ciertos actos no re
dunden en daño de tercero, re
sultan malos por degradar al 
individuo. En virtud de ello la 
sociedad tiene la facultad y a 
veces el deber de impedir cier
tos actos y de quitar el uso de 
3a libertad a quienes no saben 
o no pueden usar rectamente de 
ella; tal sucede con los locos fu
riosos; con los suceptibles de 
propagarinfecciones (lepra, etc) 
"ecluídos en centros especiales 
y con malhechores encerrados 
en centros penales.

La libertad de pensar.— Este 
derecho, desde el punto de vis
ta social, es decir: considerado 
en cuanto a la expresión de di
cho pensamiento. Existen al 
respecto dos opiniones: unos pre 
tenden que sólo se tiene el de
recho de expresar la verdad: 
otros afirman que el hombre pue 
de manifestar de viva voz o por 
escrito cualquier opinión, por 
errónea que sea y sólo prohiben 
y condenan la mentira en sus 
varias formas, haciendo aun sal
vedades para la prohibición de 
ésta.

Importa sentar al respecto al
gunos principios:

a) —El error no tiene derechos 
y por lo tanto quien está en el 
error no tiene el derecho de 
propagarlo; nuestra mente está 
hecha para la verdad, y el error, 
entidad negativa, no puede po
seerlos. Para comprender la ra
zón de ello, importa prestar a- 
tención a que la VERDAD y el 
ERROR existen en sí, indepen
dientemente de la buena fe, de

quien está en el error, por con
siguiente es evidente que la bue 
na fe, suficiente para salvar a 
uno de la responsabilidad, no lo 
es para darle la facultad de pre
hear este error

b ) —La verdad tiene derecho 
a ser propagada: la verdad, es
pecialmente la verdad moral, 
religiosa o científica, es un bien 
de por sí y por consiguiente nin
gún poder humano tienen el de
recho de oponerse a su exten
sión; el oponerse a la predica
ción de la verdad es un crimen 
contra la inteligencia humana.

c)  —Los sencillos de espíritu 
deben ser protegidos contra doc
trinas seductoras. La sociedad 
riene la obligación de velar por 
los intereses de los administra
dos; en consecuencia, como mu
chos de ellos, por su falta de in
teligencia o de instrucción, son 
incapaces de defenderse a sí mis 
mos, la sociedad ha de defen
derlos y, por lo tanto tiene el De
recho y el Deber de dictar me
didas destinadas a impedir la 
propagación de doctrinas sus
ceptibles de extraviar las con
ciencias.

La opinión de quienes pre
tenden, que es preciso dejar que 
el pensamiento humano se ma
nifieste libremente, pues queda 
el recurso de impedir luego sus 
funestas consesecuencias me
diante la represión, no pasa de 
ser un sofisma grosero, pues se
gún un axioma de razón; “más 
vale reprimir el mal que verse 
obligado a castigarlo”.

No existe derecho para la 
mentira. Si el hombre de buena 
fe no tiene facultad omnímoda 
para publicar sus opiniones, me- 

(Pasa a la Página 4)

de guerra contra el catolicismo.
“La escuela laica tiene por fin 

único formar librepensadores.
“La escuela laica engañaría y 

frustraría la esperanza que en 
ella hemos depositado, si se en
castillase en una respetuosa neu
tralidad.

“La escuela laica enseña a re
chazar el dogma.

“Cuando el niño, a los trece 
años, abandona los bancos de la 
escuela, el alumno laico no a- 
provechó la enseñanza si toda
vía sigue siendo creyente.

“La escuela laica no habrá da
do su fruto ni su justa medida 
sino hasta que el niño haya ab
dicado de la fe católica.

“La escuela laica es un molino 
donde se arroja un niño cristia
no para que lo triture hasta sa
car un perfecto renegado.

“El monopolio de la enseñan 
za nos es absolutamente necesa
rio, así como la enseñanza obli
gatoria, para que la apostasía 
sea universal y para que su ad
venimiento tan deseado, sea 
pronto una realidad.

“Debemos rehusar terminan
temente el derecho de enseñar

a los religiosos y religiosas. No 
nos detengamos hasta haber ce
rrado sus establecimientos de 
enseñanza.

“Entonces forzosamente las 
familias atrasadas (católicas), 
se verán obligadas a entregar
nos sus hijos. Y debemos tener 
presente que esos hijos no ha
brán aprendido nada hasta que 
no estén en abierta guerra con
tra el clero” .

¡Aplausos de Satanás!

EFECTOS DESASTROSOS
Esos niños. . .  laicos

Niños-hombres de catorce y 
quince años que no creen en na
da, alumnos de la escuela laica 
y de los cines.

No obedecen a nadie.
Y saben de todos los vicios.
Y están adiestrados en todas 

las violencias.
¿No está la Prensa dando to

dos los días noticias de joven
zuelos ladrones.

No se les está viendo como 
insultan procaces y cómo & ve
ces de las palabras pasan a los 
hechos.

1 --------  ---- --------- *  ~ ’ — ‘
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Acción Católica
CIII—Deber de promover y 

defender los intereses 
religiosos

Lá participación en la vida 
pública es para los católicos en 
general un deber no sólo de ca
ridad, sino también de religión. 
En efecto —como dijo Pío XI— 
de la política “pueden depender 
los intereses de la misma reli
gión”. Ahora bien, los católicos 
deben promover y, dado el ca 
se, defender esos intereses. Y 
.en verdad entre la religión y la 
política no hay solamente las 
relaciones que podríamos lla
mar ideales, que antes hemos se
ñalado; sino también hay rela
ciones prácticas, de mutua in
fluencia.

La religión aporta a la políti
ca inestimables beneficios, no só
lo porque le ofrece principios é- 
ticos que constituyen la base 
misma de la vida colectiva, sino 
también porque confiere a estos 
principios -un valor real y una 
eficacia práctica.

A su vez, la política ejerce u- 
na gran influencia sobre la vida 
religiosa y moral de un pueblo. 
Así como puede poner obstácu
los a la libertad de conciencia y 
de culto, así también puede fa
vorecer la misión religiosa de la 
Iglesia.. La política no puede 
ignorar absolutamente la exis
tencia de la religión. Una polí
tica agnóstica se convierte casi 
siempre por fuerza de las cosas 
en antirreligiosa.

La razón es: porque la políti
ca y la religión (que tienen su 
expresión concreta en el Esta
do y en la Iglesia) son en ver
dad distintas, pero no pueden 
estar separadas.

Generalmente los que gobier
nan a los pueblos tienen con re
lación a la religión un doble de
ber: uno negativo (no dañarla, 
no ponerle obstáculos) y otro 
uositivo (favorecerla, defender
la).

Ahora bien, estos deberes in
cumben no solamente a los que 
tienen la dirección de la políti

ca, sino también en la debida 
proporción a los ciudadanos que 
pueden ejercer una influencia 
real sobre la marcha de la vida 
pública. Y, dadas las modernas 
constituciones, todos los ciuda
danos —quien más, quien me
nos— pueden influir de alguna 
manera.

Y esto es tanto más exacto 
cuanto que, en las actuales con
diciones, en muchos países la 
abstención de los católicos en la 
vida política permite que ésta 
caiga en manos de gente contra
ria a la religión, y por tanto no
civa también al bien público.

He aquí lo que escribe sobre 
este asunto León XIII con la ma
yor claridad en la Encíclica In- 
mortale Dei: “Apartándose los 
católicos, llegarán fácilmente al 
poder hombres cuyas opiniones 
no hacen esperar cosa buena pa
ra el Estado. Y esto redundará 
también en daño de la religión; 
porque podrán mucho los que 
hostilizan a la religión, y poco 
los que la aman. Por lo cual es 
evidente que los católicos tie
nen una buena razón para to
mar parte en la vida política, 
puesto que no lo hacen, ni de
ben hacerlo para sancionar lo q’ 
hay de reprobable en los actua
les sistemas, sino para hacer ser
vir estos mismos sistemas, en 
cuanto es posible, al genuino y 
verdadero bien público, y con 
el fin de hacer circular en to
das las venas del cuerpo social, 
como jugo y sangre vivificante, 
el espíritu y el benéfico influjo 
de la Iglesia” .

El Sumo Pontífice reinante 
ha recordado estas enseñanzas 
de León XIII en la carta al e- 
oiscopado de Lituania, de 4 de 
junio de 1928, donde escribe: 
“Los católicos faltarían a un 
grave deber, si no se interesan 
según sus fuerzas en las cues
tiones políticas de la ciudad, de 
la provincia, del Estado.

“Estando inactivos, la direc
ción de la cosa pública llega a 
ser fácilmente presa de aquéllos 
cuyas opiniones no dan esperan
zas de salvación” .
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Sección
Catequística
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CU—Respeto al Templo
Desde que con la Catequesis 

parroquial los niños asisten a 
Misa y frecuentan los actos de 
culto y han tomado cariño a la 
Iglesia, ciertas personas se que
jan de que los pequeños se han 
familiarizado con la casa de 
Dios. Antes no era así, dicen, 
había más respeto.

No es Dios tan severo como 
esas gentes, que poco entienden 
lo que son los niños. Ni es lícito 
confundir el respeto, muy com
patible con la familiaridad, con 
cierta extrañeza y encogimien
to que proviene de la falta de 
cultura.

De todos modos muy necesa
rio es que los niños, aun los pe
queños, se comporten digna
mente en la casa del Señor. For
marlos en este temor santo y 
respeto debe ser uno de los fi
nes a que con mas empeño y ce
lo hemos de consagrar nuestros 
esfuerzos.

Dice Mey para demostrarlo: 
‘Suele considerarse la prepara
ción para la primera Comunión 
como la más importante labor 
del catequista. No lo niego; pe
ro pregunto: Se puede por ven
tura esperar que, sin especial 
auxilio de la gracia divina, sa
que frutos copiosos de la unión 
sacramental con Jesucristo un

niño, cuyo corazón se ha endu
recido y hecho impenetrable a 
toda impresión piadosa por su 
habitual irreverencia en el lu 
gar santo? La conducta poco re
ferente en el templo es cami
no que conduce a confesiones y 
comuniones infructuosas y aun 
sacrilegas. Entre la manera de 
portarse en el templo y el mo
do de recibir los Sacramentos 
hay conexión íntima que no es 
meramente local” .
. El niño, planta hermosa en la 

primavera de la vida, necesita 
luz, calor, humedad, esto es, 
gracias abundantes para crecer 
y fortalecerse en la vida sobre 
natural, y para que los hábitos 
de las virtudes infusas den flo
res y frutos de buenas obras. 
Ahora bien, la Iglesia es el lu
gar donde desciende ese rocío 
del cielo. Que con su recogi
miento y fervor abra el niño su 
alma a tan copiosa y saludable 
influencia.

Por fin, el Divino Maestro se 
complace en las alabanzas de 
los pequeñuelos. Qué triste, 
pues, no ha de ser pensar en 
tantos y tantos que salen del 
templo, terminada la Misa o el 
Catecismo, sin haber tenido si
quiera para el Divino Prisione
ro del Sagrario un pensamien
to de amor, una palabra de ca
riño, una mirada de ternura.
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(Viene de la Pag. P) 
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torias, ni las fascinaciones de la 
carne en la hora de sus más en
gañosas delicias, ni la madre al 
recibir un hijo de las manos de 
Dios, ni el esposo introducien
do a la esposa en la castidad del 
hogar nupcial, ni el poeta en el 
primer soplo de su inspiración, 
ni nada de lo que en el mundo 
ha existido contiene el reflejo, 
la imagen, la sombra de lo que 
es para un alma el culto de Je

sucristo. Toda otra cosa o es de
masiado o es poco, o se nos es
capa o nos llena Sólo Jesucris
to tiene la medida de nuestro 
ser; sólo él ha hecho de la gran
deza y de la miseria, de la fuer
za y de la unción, de la vida y 
de la muerte una bebida tal que 
nuestro corazón la apetecía ya 
antes de conocerla; y los que 
han bebido en esta copa una so
la vez en su edad de hombres 
saben que digo la verdad, y que 
esta es una embriaguez de la 
que no se vuelve en sí.

Nicolás Victoria J.
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La persecución contra los judíos
La guerra mortal que se hace 

al judío por el mero hecho de 
ser judío es uña de esas cosas 
brutales que sólo pueden legi
timar doctrinas paganas que 
desconocen el valor de la perso
nalidad humana: doctrinas que 
se prestan para que millones y 
millones de hombres sirvan sus 
ambiciones.

Esa guerra la prohibe el de- 
íecho natural a vivir, la doctri
na Cristiana y la civilización 
misma: no hay derecho a com
batir la raza judía, y lo decimos 
a pesar de costarnos que difí
cilmente habrá quien iguale a 
los judíos en odio contra los ca
tólicos y a nuestra santa Fe. Ju
díos dirigen la masonería: Ju
díos fundaron y sostienen el so
cialismo; judíos tienen el con
trol de la trata de blancas, ju
díos sobresalen en las mayores 
explotaciones bancarias y bur
sátiles judíos en los peores tra
tos, judíos arriba judíos abajo, 
y todos cordialmente trabajando 
contra el catolicismo?

Y esto no es todo, pues, la 
misma moda desvergonzada que 
siguen estúpidamente tantas da
mas que deberían tener el va
lor de rechazarla, como las otras 
lo tienen para imponerla, es 
también judía.

Pero todo eso nos autoriza a 
combatir la raza judía y si en

Encíclica “Divinis Redentoris” de
Pío XI, sobre el comunismo ateo

XVIII —
OTRAS CAUSAS DEL 

COMUNISMO. .
Empero la difusión del comu

nismo no sería ni tan rápida ni 
tan vasta y universal, si no fue
ra por esa arma y espada de dos 
filos que emplea: la propagan
da, pero una propaganda como 
jamás se ha visto ni empleado 
error o sistema alguno en el cur
so de la historia.

“La difusión tan rápida de las
inf il

las tinieblas de donde debe sa
lir la luz. Por este medio efica
císimo para el logro del envile
cimiento total, la clase obrera
“penetrará poco a poco en la 
conciencia de los proletarios, q’ 
le prestarán el sentimiento de la 
ofensa recibida, de la venganza, 
del odio y de la envidia”, según 
Berdiaeff. Las características de 
esta propaganda son: la exten
sión a todos los países del mun
do y la centralización para la e- 
iecución del programa. Pensa
miento y acción, publicidad, en
trenamiento, ayuda financiera,ideas comunistas que se

irán en todos los países, gi an I es^  centralizado según las 
des y pequeños, cultos o menos j órdenes aue parten de la Terce- 
desarrollados, de suerte que nin- órdenes que parten de la Terce

ra Internacional comunista de 
Moscú. Pero lo más temible es 
que se realiza con un sistema sa
gaz y una actividad pasmosa, 

a, como tai i sjencj0 su extensión vastísima y 
el mundo no ha conocido j organizada en todos los sectores

v esferas admirablemente con la

cambio a atacar con todas nues
tras fuerzas dentro de la legali
dad, esa libertad de comercio 
que permite toda clase de abu
sos y de explotaciones inauditas; 
esas ideas infames que judíos 
perversos difunden.

Debemos perseguir el delito y 
evitarlos mediante la ley natu
ral que nos puede dar los me
dios que son el caso sin pisotear 
el derecho de la humanidad a 
vivir. Decimos todo esto por que 
no comprendemos cómo sea po
sible pensar de otro modo cuan
do uno se profesa Católico. Y re
petimos: es falso que el catoli
cismo no dé los medios para 
combatir a los enemigos de la 
sociedad, cuando los haya, y por 
lo tanto deshonran la doctrina 
cristiana quienes aceptan esas 
doctrinas destructoras de una 
raza por ser tal raza. El país 
debe contar con medios para im
pedir el acaparamiento de rique 
zas en pocas manos a base de sa
larios vergonzosos y de explo
taciones que permiten el estran- 
gulamiento de los pueblos y de 
los individuos. Que comiencen 
por de pronto los poderes pú 
blicos a no estrangular los ho
gares con impuestos exagerados; 
a no aniquilar la pequeña pro
piedad del pobre trabajador o- 
bligándolos a venderla por que 
no tiene para pagar contribu
ciones e impuestos.

‘V

VA USTED A CONSTRUIR-----?

- Mosaicos VegaEM PLEE  

S IE M P R E

QUE CONSISTENTES
QUE ACABADOS 

QUE FIRMEZA DE COLORES

Y qué precios tan razonables 
Por qué no verlos
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gún ángulo de la tierra es libre 
de ellas, se explica, dice el Pa
pa por una propaganda verda
deramente diabólica, como tal 
vez
jamás; propaganda dirigida por 
un solo centro y que habilísi- 
mamente se adapta a las condi
ciones de los diferentes pueblos; 
propaganda que dispone de gran 
des medios financieros, de una 
gigantesca organización, de con
gresos internacionales, de innu
merables fuerzas bien dispues
tas y adiestradas”, que actúan 
en diferentes sectores, diestra y 
astutamente con todo género de 
patrañas y de mentiras y ca- 
lumnuias, y cuyos efectos no hay 
quien pueda apreciar debida
mente en contra de la religión 
y la moral y en detrimento de 
todo el orden cristiano, políti
co, económico y social.

Hecho notorio, cierto y evi
dente que se hace sentir por sus 
efectos desastrosos en todas par
tes, por esa propaganda y di
fusión, y que los Romanos Pon
tífices vienen denunciando al 
mundo desde hace un siglo co
mo el gran peligro y calamidad 
de la sociedad y la civilización 
cristiana; pero que, no obstan
te, muchos católicos no secun
dan las recomendaciones ponti
ficias ponderando la necesidad 
ríe ayudar a la prensa y propa
ganda católica contra la comu
nista.

Cierto que la fuerza de la pro
paganda de nuestros adversarios 
es algo formidable sobre todo 
por el apoyo y ayuda que les 
prestan la Banca judío masóni
ca y todas las sectas anticristia
nas. Empero no es menos que 
no sería tanta ni tan funesta si 
los católicos abriendo los ojos y 
persuadidos del poder de la pren 
sa, se unieran todos en el mun
do y se organizaran para opo
ner al periódico malo el bueno, 
al libro ateo e inmoral, el de 
sana doctrina y moral cristia
na, a la hoja volante blasfema, la 
hoja santa y edificante, y así en 
los demás medios de publicidad.

Y como esto no se hace, con
tinúan el comunismo ateo y to
dos los enemigos de la religión 
y de la civilización cristiana pro 
'pagando a velas desplegadas por 
medio de la prensa y otros ins
trumentos de publicidad sus 
errores y doctrinas disociadoras 
y asestando sus principales gol
pes contra las bases y fundamen- 

1 tos 'esenciales de la sociedad.
“Este elemento diabólico, es

cribe el citado comentarista, 
propio de la dialéctica marxis- 
ta, según la cual el bien provie
ne del exceso del mal, abre el 
espacio de todos los caminos, de 
termina el empleo de todos los 
medios convenientes, y no cesa 
en su nefasta labor, a fin de em
peorar la situación de los traba
jadores en las sociedades bur
guesas y aumentar toda confu
sión, para crear una atmósfera 
de inestabilidad y descontento; 
porque así tornarán más densas

fáx
i i na penetración del espíritu del 
mal y llevada a cabo con un sen
tido realista y de tal manera en
cubierta y disfrazada que sor
prenda aun a los más avisados. 
Así se explica este hecho lamen
table: que muchos hombres bien 
intencionados y de derechas, sir
ven sin advertirlo siquiera a la 
ejecución de los planes marxis- 
ías en muchas ocasiones y cuan
do creían que servían a la cau
sa del bien. Tan grande y tan sa
gaz es la astucia de los medios 
que emplea el comunismo para 
su propaganda diabólica. Tan 
estudiados y prevenidos los mé
todos y sistemas para sorpren
der al más avisado! Pero sobre 
todo la unidad de pensamiento 
y de acción en todos sus planes 
v movimientos. Al antiguo le
ma del Manifiesto del Partido 
comunista: “Trabajadores de to
do el mundo unios”, junta hoy 
este otro: “Ateos de todo el 
mundo, unios como un solo hom 
hre”

Todavía se podría agregar a 
estas características otras cua
lidades no menos importantes 
en esa propaganda comunista. 
Porque, quién puede ignorar q’ 
no se limita a normas y proce
dimientos generales, y mucho 
menos a objetos abstractos, si
no, al contrario, con sagacidad 
suma y estudio exquisito pro
cura informarse bien antes de 
las necesidades y sucesos de ca
da país, y conforme sean los par 
ti dos militantes, las aspiraciones 
que los divide y agita, y en el 
momento oportuno enfila sus 
baterías en favor de sus doctri
nas, y así aprovechándose de las 
diferencias y turbaciones, deri
var de todo ello las mayores 
‘/entajas.

%

Mas, es tal y abarca tanto es
ta propaganda que por más que 
se pondere y se diga y quiera 
explicarse no es posible hacerlo 
sin incurrir en el defecto de o- 
rnitir muchas cosas de sumo in
terés y peso porque el tema es 
inagotable, y por otra parte con 
lo que hemos dicho, estimamos 
suficiente para convencerse del 
poder formidable de esa arma 
en manos del comunismo y cuán 
to nos debe avergonzar a los ca
tólicos al ver lo poco que hace
mos para contrarrestarla, no 
comprendiendo que si la Iglesia 
ha de prevalecer contra todos 
los poderes del infierno, ha de 
ser ciertamente con la ayuda de 
su divino Fundador que tiene 
empeñada su palabra; pero que 
a la vez ha impuesto a los su
yos el deber de defenderla con 
los medios y armas de que dis
pongan y señalen los Vicarios 
v representantes de Cristo en 
la tierra...

ííSá - V E RAMON
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De Jueves a Jueves
Rogamos a las entidades católicas que quieran suministrar in

formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina. 
Teléfono 2185.

NOTICIAS LOCALES 
Cumpleaños

Aunque tarde reciba nuestras 
calurosas felicitaciones el Rdo. 
Padre Antonino Atucha, S. J., 
Superior de los Jesuítas y Di
rector de la Hora Católica de 
Panamá, quien celebró el día 2 
de los corrientes, el aniversario 
de su natalicio. Con tal motivo 
el Centro de Catecismo de la I- 
glesia de San Francisco le ofre
ció una muy simpática velada 
en el Salón Javier. El hermoso 
y numeroso grupo de catecúme
nos hizo expresiva ofrenda a su 
Amado Padre con graciosos nú
meros de variedades, flores las 
más exquisitas de ese jardín in
fantil, sencillas y puras como 
sus angelicales almitas. El Rdo. 
Padre Atucha las agradeció con 
la sinceridad y humildad de su 
noble corazón, pidiendo a esos 
niños sus oraciones, para obte
ner gracias singulares del Se
ñor que tanto ama y oye a sus
predilectas criaturas.

*  *  *

Natalicio del Director 
del Colegio La Salle

El Hermano Félix, que goza 
de tan merecidas simpatías en
tre los panameños por la tras
cendencia de su obra educativa 
de muchos años, celebró su na
talicio en la pasada semana y 
fue muy felicitado con tal mo
tivo por sus muchos admirado
res, amigos y ex-alumnos. Sus 
actuales discípulos prepararon 
y le ofrecieron un sencillo, ín
timo y merecido agasajo en tes
timonio de afecto al distingui
do educador. Nuestra congratu
laciones al esclarecido hijo de
San Juan Bautista de La Salle.* * *
Merecido Homenaje

Circulan los preparativos pa
ra ofrecer un merecido homena
je a don Santos Jorge, autor de 
nuestro Himno Nacional, con 
motivo de celebrar dentro de 
breve tiempo cincuenta años de 
haber llegado al país. Pronto 
daremos detalles de esta senti
da manifestación de cariño que 
bien se ha ganado quien con sus 
obras se ha captado el aprecio 
y simpatía del pueblo paname
ño. * * *
.NOTICIAS EXTRANJERAS . 
Inglaterra

El Rey Jorge VI en su llama
do al Imperio Británico para q’ 
se mantenga unido firmemente 
en la guerra contra Alemania, 
el día 3 de Septiembre somete 
la causa de su imperio a Dios. 
El rey Jorge habló con voz ba
ja pero vibrante. Dijo que la li
bertad británica dependía de la 
derrota de los principios por los 
cuales aboga Alemania. Agregó: 
'‘Es más, los pueblos del uni
verso se verían sometidos al yu
go del temor y se acabarían to
das las esperanzas de paz, segu
ridad, justicia y libertad entre 
las naciones”. Aquellos princi
pios han sido disfrazados de to
da manera, pero despojado de 
sus disfraces vemos que procla
ma la fuerza como derecho. El 
rey agregó: “Esta es la última 
cuestión que confrontamos. Es 
inconcebible que debamos rehu
sarnos a hacerle frente al desa

fío. Es con este elevado propó
sito que ahora me dirijo a mi 
pueblo, tanto aquí como en úl- 
tramar, el cual hará suya nues
tra causa. Pido a todos que se 
mantengan firmes, en calma y 
unidos en estos tiempos de 
prueba. La tarea será dura. Po
demos temer por delante días 
tenebrosos, y la guerra no po
drá seguir confinándose al cam
po de batalla. Pero sólo pode
mos actuar bien cuando vemos 
bien. Gran Bretaña no puede 
sino someter reverente su cau
sa a Dios. Con la ayuda de Dios 
prevaleceremos. Que nos bendi
ga y nos mantenga firmes” .

sg. *

La National Broadcasting des
de Londres anuncia que el bar
co mercante británico Athenia 
de la Donaldson Atlantic, de 13.- 
100 toneladas que conducía 1400 
pasajeros y que salió el sába
do de Liverpool con rumbo al 
Canadá fué torpedeado el do
mingo a 200 millas de las Islas 
Hébridas. Noticias posteriores 
mdican que el barco iba carga
do de pasajeros, durmiendo al
gunos en cubierta, y que en su 
mayor parte eran refugiados q’ 
huían del teatro de la guerra y 
aue no había la menor posibi
lidad de que portaran armas o 
municiones. Se asegura que to
dos los pasajeros han sido sal 
vados debido a la ayuda de bar
cos que acudieron prontamente 
en su auxilio; que solo perecie
ron las víctimas de la explosión 
del torpedo al estallar. Se inicia 
asó la guerra con este ataque 
despiadado y cruel contra per
sonas inermes que no constitu
yen amenaza ni ofrecen peligro 
alguno para sus perseguidores; 
se repiten las provocaciones y 
los horrores de la anterior gue
rra que extendieron la confla
gración a América; se persiste, 
a pesar de promesas en contra
rio, en bombardear y aniquilar 
poblaciones abiertas e indefen
sas de la valerosa Polonia. Y 
pensar que solo un hombre y su 
funesta camarilla son los auto
res de tanta, infamia!. ..* * *
España

El día 2 de Septiembre el Ge
neralísimo Franco en una tras
misión por radio hizo un lla
mado a la paz. Dice así su men
saje: “Con la autoridad que me 
permite hablar, después de ha
ber sufrido tres años de guerra 
y el peso del conflicto para li
berar a mi país, me dirijo a las 
naciones en cuyas manos recae 
la responsabilidad de una catás
trofe sin antecedentes en la his
toria. Les exhorto para que e- 
viten el sufrimiento y la trage
dia que nosotros los españoles 
hemos sufrido, sin perder de 
vista las limitaciones y el em
pleo de los medios de destruc
ción cuyos horrores serán ahora 
cien veces peores en la próxima 
guerra. Y termina diciendo: 
“Mientras más guerras tenga
mos ahora, más tendremos que 
ver en el futuro. En estas cir
cunstancias hago un llamado al 
sentido común y a la responsa
bilidad de los Gobiernos de esas 
nacionese para que ejerzan to
dos sus esfuerzos para localizar

el presente conflicto”.* * *
Estados Unidos

El Presidente Roosevelt se di
rigió al pueblo americano des
de la Casa Blanca. Ha aquí al
gunos párrafos de su importan
te discurso: “Mi deber dijo, es
ta noche es hablar a todos los 
americanos” . Durante cuatro 
i argos años, una sucesión de gue 
rras han extremecido al mundo 
entero y han amenazado, en ca
da caso, con traer un gigantes
co conflicto, que ya hoy es una 
desgraciada realidad. Es justo 
que recuerde a vosotros los con
sistentes y a veces fructuosos es
fuerzos de vuestro Gobierno en 
esta crisis para poner todo el 
peso de los Estados Unidos a fa
vor de la causa de la Paz. A pe
sar de las guerras que se ex
tienden de un lado al otro, pien
so que tenemos todo derecho y 
toda razón en mantener, como 
política nacional, los valores 
morales y fundamentales de las 
enseñanzas de la religión y la 
continuación de nuestros esfuer 
zos en pro de la restauración de 
la paz. Porque algún día en tiem 
po que puede ser lejano, noso
tros podemos ser de una más 
grande ayuda para la humani
dad postrada”. Y luego añadió 
que la influencia de América 
debería ser constante en lograr 
para la Humanidad una paz fi
nal. Añadió: La mayoría de no
sotros en los Estados Unidos 
cree en los valores espirituales. 
La mayoría de nosotros, cual
quiera que sea la Iglesia a la q’ 
pertenezcamos, cree en el espí
ritu del nuevo Testamento, que 
es una gran enseñanza que se o- 
pone en sí misma al uso de la 
fuerza armada, de los ejércitos 
que marchan y las bombas que 
caen. La inmensa mayoría de 
nuestras masas busca la paz — 
paz en casa y paz en las otras 
tierras que no mine la paz en 
nuestras casas. Nosotros busca
mos la manera de alejar la gue
rra de nuestros hogares mante
niendo la guerra lejos de las A- 
méricas. Para eso contamos con 
antecedentes desde los días de 
!a Administración del Presiden
te George Washnigton. Es sufi
cientemente grave para cada fa
milia americana, en cada Estado 
Unión, el vivir en un mundo 
turbado por guerras en otros 
continentes. Hoy esas guerras a- 
fectan en cada hogar america
no. Y es nuestro deber nacio
nal hacer todo esfuerzo porque 
esas guerras queden fuera de 
las Américas. Esta nación per
manecerá neutral pero yo no 
puedo pedirle a cada emerica- 
no que permanezca neutral en 
sus pensamientos, ya que hasta 
un hombre neutral tiene dere
cho a considerar los hechos y ni 
a un hombre neutral se le pue
de pedir que cierra su mente y 
su conciencia. Y terminó di
ciendo: “Tengo esperanzas en 
que los Estados Unidos perma
necerán fuera de esta guerra. Yo 
os doy seguridades de que to
dos los esfuerzos de vuestro Go
bierno estarán encaminados a 
ese fin. Mientras esté en mi po
der prevenirlo, la paz no se ex 
tinguirá de los Estados Uni
dos” .
Polonia

sg. 'r ^

Víctima de brutal agresión 
por parte de Alemania, Polonia 
ha resistido valerosa, denodada
mente. Y a pesar de la desigual
dad extraordinaria entre sus e- 
fectivos y los del país agresor 
no ha podido ser arrollada con ¡ 
la facilidad esperada. Las noti-

LOS FALSOS

(Viene de la Pág. 1^)

El ateo es menos insensato, 
porque desde el momento que 
ha dejado de creer, ya no tiene 
motivos para ser virtuoso, ya 
no siente temores racionales a- 
cerca de un posible castigo, des 
pues de la muerte, ya no reco
noce obligaciones que le sirvan 
de norma para su conducta, ya 
no recibe los auxilios espiritua
les para ser virtuoso, que pro-

cias recibidas indican que ha 
sufrido pérdidas bastantes; pe
ro ha derribado más de 30 a- 
viones al adversario, ha captu
rado un buen número de tan
ques y había hecho hasta el do
mingo pasado unos quinientos 
prisioneros. * * *

NOTICIAS RELIGIOSAS
Ciudad Vaticana

Con motivo de las diferentes 
súplicas llegadas a la Santa Se
de de diferentes partes del mun
do para poder alcanzar la in
dulgencia Plenaria todos los q’ 
no pudiendo estar presentes, re
ciban la Bendición Apostólica 
“Urbi et Orbi” (a Roma y al 
mundo) por medio de la radio, 
el Santo Padre, después de es
tudiado el asunto con el Carde
nal Penitenciario Mayar, deseo
so de que los adelantos que la 
ciencia va descubriendo sirvan 
para favorecer el bien de las al
mas se dignó fallar y establecer 
que los que con piedad y devo
ción recibieren la Bendición da
da por el Sumo Pontífice “Urbi 
et Orbi” puedan ganar con las 
condiciones acostumbradas, la 
Indulgencia Plenaria tanto los 
presentes como los ausentes, a 
cualquier distancia que se en
cuentren, si la reciben por me
dio de la radio.̂ Ÿ

El 23 de Julio ordenó Su San
tidad la lectura, en su presencia, 
de los decretos llamados del 
“Tuto” con los cuales se decla
ra que se puede proceder “con 
seguridad” en la Canonización 
de la Beata Gemma Galgani, 
Virgen de Lúea, y de la Beata 
María de Santa Eufrasia Pelle
tier, Religiosa de la Orden de 
Nuestra Señora de la Caridad, 
Fundadora del Instituto de las 
Hermanas del Buen Pastor. 
España

He aquí una eficaz labor del 
Ministerio de Educación Nacio
nal: “Ha habido dos órdenes de 
bastante notoriedad en estos 
días. Una de ellas se refiere al 
sistema para los nombramien
tos de los profesores de Religión 
en los Institutos. Se ha mante
nido el criterio de que la Reli
gión no puede considerarse co
mo una asignatura lo mismo que 
cualquiera otra, sino que es u- 
na enseñanza cuyo magisterio 
corresponde a la Iglesia. Por eso, 
en la orden se faculta a los se
ñores Obispos para que hagan la 
propuesta de los sacerdotes que 
han de ocupar en sus respecti
vas diócesis las cátedras de Re
ligión.

La otra orden se refiere a la 
reposición del Crucifijo en las 
escuelas de la zona últimamen
te liberada, que ascienden a 22. 
000. Se ha elegido el día 14 de 
septiembre para que se repon
ga el Crucifijo y al mismo tiem
po se realce la significación po
lítica y religiosa que hermanan 
con el espíritu del glorioso Mo
vimiento nacional. El día 14 de 
septiembre se instituye como el 
Día de la Escuela Católica” .

V I D A
L I T U R G I C A

DOMINGO 15? DESPUES 
DE PENTECOSTES

Introito
Inclina, Señor, tus oídos a mis sú

plicas y escúchame: salva, Dios mío, 
a tu siervo, que espera en tí: ten 
piedad de mí, Señor, porque a tí he 
clamado todo el día. Salmo. Alegra 
el alma de tu siervo; porque a tí, 
Señor, tengo elevado mi espíritu, v. 
Gloria.

Gloria
Gloria a Dios en las alturas^ Y  en 

la tierra paz, etc.

Colecta 
1* Oración

Purifica, Señor, y fortalece a tu 
Iglesia con una continua misericor
dia: y ya que sin tí no puede sub
sistir salva, haz que sea siempre go
bernada por tu gracia. Por N. S. J. 
C.

2  ̂ Oración
(De la S.S. Virgen)

3̂  Oración
(Por el Papa) 

Epístola
Hermanos: Si vivimos por el Es

píritu, dejémonos también guiar por 
el Espíritu. No seamos ávidos de 
vanagloria, hostigándonos y envi
diándonos mutuamente. Hermanos, 
si alguno incurriere en algún deli
to, vosotros que sois espirituales, a-

monestadle con espíritu de manse
dumbre, y consideraos a vosotros 
mismos, para que no seáis también 
tentados. Sobrellevaos mutuamente 
y así cumpliréis la ley de Cristo. 
Porque si algunos cree ser algo, no 
siendo nada, él mismo se engaña. 
Mas, pruebe cada cual su obra, y 
así tendrá gloria sólo en sí mismo, 
y no en otro. Porque cada cual lle
vará su propia carga. Y  el que es en
señado en la palabra de Dios, comu
nique en todos los bienes al que le 
enseña No os engañéis Dios no pue
de ser burlado. Porque lo que el 
hombre sembrare, eso también cose
chará. Y así, el que siembra en su 
carne, de la carne cosechará corrup
ción: mas el que siembra en el es
píritu, del espíritu cosechará la vi
da eterna, No nos cansemos, pues, 
de hacer bien, porque a su tiempo

recogeremos, si no desfallecemos. Y  
así, mientras tenemos tiempo, haga
mos bien a todos, y mayormente a 
aquellos que por la fe son de nues
tra misma familia.

Gradúale
Bueno es alabar al Señor y can

tar salmos a tu nombre, oh Altísi
mo. v. Celebrando por la mañana tu 
misericordia, y tu verdad por la no
che.

Aleluya
Aleluya, aleluya, v. Porque el Se

ñor es Dios grande, y Rey grande 
sobre toda la tierra. Aleluya.

Evangelio
Iba Jesús a una ciudad llamada 

Neín, e iban con El sus discípulos 
y una gran muchedumbre. Y cuan
do llegó cerca de la puerta de la ciu
dad, he aquí que sacaban a un di-

vienen de la gracia sacramental 
y sobre todo de la Comunión 
Eucarística.

Por esos los sectarios le per
donan las acciones más perver
sas a los ateos y no le toleran el 
menor desliz al católico y me
nos al sacerdote. ¡Tienen razón! 
El católico tiene motivos, razo
nes, recursos, estímulos y me- 1 
dios no sólo para ser honrado y I 
iñrtuoso, sino para ser santo. La | 
simple je obliga al martirio.

Menguado catolicismo nacio
nal,- es el que no produce vir- 1  

tudes, el que no. forja caracte- ' 
res enérgicos que sepan cum
plir el deber, el que no hace des
tacarse a sus fieles por su hon
radez, caridad, pureza y apos 
tolado entre el conjunto de la 
población.

Las virtudes fundamentales 
del católico son la fe, la esperan
za, la caridad, la humildad, la 
templanza, la fortaleza y la jus
ticia. ¡Cuántos pecan contra la 
justicia! Hay católicos que fi
guran en solemnidades religio
sas y, sin embargo, no pagan el 
salario suficiente, no le permiten 
a sus criados que estudien el ca
tecismo y vayan a misa, les re
trasan sin necesidad, el pago del 
salario, son tacaños con los sir
vientes, obligan a los pobres a 
venderles barato sus productos 
o servicios, aprovechándose har
tamente de la necesidad, o del 
exceso en la oferta de brazos; se 
exceden en el alimento o en lu
jo de objetos y muebles, y así 
se quedan sin recursos para ha
cer limosna.

Todos los católicos deben pro
veerse de un libro que tenga 
amplio y prolijo examen de con
ciencia, pues los devocionarios 
de misa suelen traer sólo algu
nos pecadillos propios de cole
giales y omiten las faltas fre
cuentes de los adultos.

Para practicar las virtudes es 
necesario conocer los deberes, 
estudiar la doctrina, concurrir a 
Ejercicios espirituales y alimen
tarse con la comunión eucarís 
tica.

En nuestras ciudades paganas 
y escandalosas, el que no comul
ga es arrastrado por la corrien
te fangosa del pecado que tole
ran nuestras leyes y la opinión 
social. El que vive habitual
mente en la culpa grave de las
civia pierde la fe. Así lo afirma 
San Pablo. Por eso, los secta
rios y socialistas depravan al pue 
blo con el impudor de espec
táculos, libros, novelas, teatros y 
todo lo que fomenta el vicio, 
pues esa es la mejor manera de 
combatir la Iglesia.

Luis Barrantes MOLINA.

QUIERO S E R -------------------------
(Viene de la 1  ̂ Pág.)

y le dijo en tono solemne: “H< 
aquí al hombre”, hizo el mejo 
panegiricé de la humanidad ? 
confesó la grandeza de la natu 
raleza humana al unirse a elL 
la esencia divina juntándose ei 
Cristo para formar una sola per 
sona divina.

Al decir “Yo soy hombre’ 
hemos dicho una frase llena d< 
profundo sentido, y no puede u 
sarse ésta a cada paso, como s 
fuera palabra por ser palabra 
ella encarna todo un program; 
de vida sobre la tierra, que n< 
puede compararse con la vid; 
de cualquier otro sér viviente.

No deshonremos, pues, la pa 
labra “hombre” con nuestr< 
compadrazgo con el vicio, sin< 
que elevémosla con nuestro pa 
rentesco con la virtud.

Crisantemo.

funto, hijo único de su madre, la 
cual era viuda, e iba con ella gran 
acompañamiento de gente de la ciu
dad. Luego que la vió el Señor, mo
vido de compasión por ella, le dijo: 
No lloréis, Y  acercóse y tocó el fé
retro. Y los que lo llevaban se de
tuvieron. Dijo entonces: Mancebo, a 
tí te digo, levántate. Y se sentó el 
que había estado muerto, y comen
zó a hablar. Y le entregó a su ma
dre. Con esto sobrecogióles a todos 
gran miedo, y glorificaban a Dios, 
diciendo: ¡Un gran profeta ha sur
gido entre nosotrs, y Dios ha visi
tado a su pueblo!— Credo.

Credo
Creo en un solo Dios. Padre to

dopoderoso criador del cielo y de la 
tierra, etc.

EL DERECHO

(Viene de Jn Pág. 2a.)

nos permitida aun será la pro
pagación de la mentira.

El hombre tiene derecho a la 
verdad y por consiguiente pue- 
‘*e exigir de sus semejantes que 
no le engañen, así como cada 
cual quiere que los demás le di
gan la verdad; por la tanto en 
ningún caso estará permitido 
mentir.

La razón nos dice sin embar
go que no estamos obligados a 
decir toda la verdad; en conse
cuencia, aunque nunca es per
mitido mentir, existen casos en 
que estará permitido no decir la 
verdad, si el que lo solicita, da
das las circunstancias especiales 
del caso, no tiene el derecho de 
recibir de nuestra boca: así es 
evidente que si un ladrón pide 
dónde está un tesoro; un asesi
no, dónde está la víctima, se es
tará en pleno derecho de no 
contestarles.

Entre las mentiras, la más 
grave es la conocida con el nom
bre de perjurio, el cual consis
te en invocar la veracidad de 
Dios a fin de engañar mejor. El 
perjurio implica una triple mal
dad:

a) —Es una grave ofensa con
tra Dios, por tomar la Verdad 
Suprema como testigo de una 
mentira.

b ) —Es una indignidad consi
go mismo; pues el autor de él 
se sirve de la palabra para un 
fin opuesto a la. verdad.

c) —Es una gran injusticia con 
Ira la persona contra, quien va 
dirigida pues tiene por objeto 
hacer, un mal al prójimo, o im
pedir que la justicia cumpla su 
cometido.

También reviste especial gra
vedad la mentira conocida con 
el nombre de calumnia, la cual 
tiende a despojar injustamente 
al prójimo de su reputación, ín 
ventando y propalando defec
tos que no tiene o faltas que no 
ha cometido.

Finalmente encierra una ma
licia consumada la mentira, con
sistente en propalar doctrinas re 
conocidas como falsas, por estar 
a sueldo de quien tiene interés 
en su propagación, o por las 
ventajas personales que se espe
ra conseguir de ellas.

LA GUERRA

(Viene de la 1  ̂ Pág.)

cretado ahora la propia perdi
ción. Con sus hechos provoca 
no sólo la general repudiación 
sino que concita, en contra su
ya y también en contra de sus 
doctrinas y prácticas, la repro
bación más completa, decidida 
y enérgica. La conciencia uni
versal lo señala con su índice a- 
cusador y hace un llamado a las 
grandes fuerzas morales, para 
que se pronuncien y contribu
yan a detener su feroz e injus
ta acometida.

En estos momentos, de gran 
ansiedad y de trascendental gra 
vedad, cuando ya comienzan a 
sentirse los horrores de la con
flagración, elevamos nuestras 
plegarias al Dios de cielos y tie
rra, para que se apiade de to
dos sus hijos y los proteja con
tra los terribles males que se 
avecinan, y a la vez unimos nues 
tra voz al coro de las que se al
zan para reprobar al bárbaro 
déspota, que amenaza anegar al 
mundo en sangre y destruir 
nuestra actual civilización.

Ofertorio
Con paciencia aguardé al Señor, y 

volvió a mí su mirada y oyó mi rue
go; y puso en mi boca un cántico nue 
vo, un himno en loor de nuestro 
Dios.

Secreta
¡Señor! que tus Sacramentos nos 

guarden, y defiendan siempre con
tra las asechanzas del demonio. Por 
N. S. J.— C.

Comunión
El pan que yo daré, es mi carne 

por la vida del mundo.
Postcomunión

’ Que la virtud de este Don celes
tial, Señor, se adueña de nuestras 
almas y cuerpos; para que no sean 
nuestro sentido, sino su efecto el 
que nos prevenga de continuo antes 
de obrar. Por N. S. J.— C.
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